AGRADECIMIENTOS, PINCEL Y VIDA

“Dios que me escuchas,

que me amas,

que me enseñas con

dulces susurros

y me animas a buscarte,

quiero darte gracias

por los colores.

Por el azul de los

besos de mi madre,

por el verde que brilla

cuando me cuida el amigo,

por el amarillo del trigo

en los ojos del sabio,

campo de semillas florecido,

por el rosa melancólico

del sediento,

hambriento y victimado,

por el negro de esta noche

que anda buscando su día.

Noche llena de pajarillos

que huelen la mañana cantando.

Por el blanco de los sueños,

que son las plumas del corazón

y por el rojo de la sangre

que circula haciendo

surcos en el espíritu,

para que nadie la derrame,

para que pueda recorrer

su vida de enseñanza,

para que purifique

glóbulo a glóbulo;

el corazón.

Hoy quiero darte gracias Dios

por los colores, por no hacer

el mundo en blanco y negro,

por depositar la luz de tus ojos

en el prisma de nuestros ideales”.

(Anónimo).

